
AQUELLA ROSA 
 
Era verano y en mi rosal un pimpollo se hizo flor… 
Tan bella, era ella que la destine para ella… 
Ella no tenía aún nombre, ni rostro, pero era ella… 
La mujer que quería mi herido corazón… 
 
Más  inocente enamorado, no comprendía que… 
Una flor  por bella sea, caduca es… 
Mi petición al Dios de los cielos y de los enamorados… 
“Que ella se mantuviera perfecta hasta que pudiera darla” 
 
Más llego el otoño y la flor se marchito naturalmente… 
Sus pétalos, uno a uno al piso cayeron, sin yo poder retenerlos…  
Entonces quise recogerlos uno a uno, uno…, dos…, tres… 
De pronto los restantes comenzaron a huir  de mi intención… 
 
Obstinado, fui detrás de ellas, más me acercaba, más se alejaban ellas… 
Recogí algunas otras, pero las traviesas gozaban con mi afán… 
Más de pronto todas ellas estaban reunidas allí, a los pies de alguien… 
Me acerque y mire esos pies pequeños rodeados de pétalos… 
 
Cuando mis ojos miraron a los de aquellos pies… 
Ella ahora tenía rostro, ella una bella mujer estaba ahí… 
Nos miramos y ambos recogimos los pétalos… 
Ellos están hoy en cajita de marfil, recordando aquella flor… 
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